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			Introducción

			Nadie duda que la irrupción de las nuevas tecnologías ha transformado la manera en que las personas se relacionan. Dado que el trabajo sigue siendo un eje central de la vida, el impacto en este ámbito es igual o incluso mayor. La profesión desempeñada continúa definiendo a las personas, moldeando conductas y constituyendo el modelo aspiracional para una gran parte de la sociedad.

			Si bien hace pocos años las carreras clásicas han cedido terreno a otras más cortas o con títulos más innovadores, muchos estudiantes siguen optando por las profesiones liberales tradicionales, a pesar de que la amenaza de su desaparición se vislumbre en el horizonte.

			La disrupción tecnológica no ha logrado desbancar la percepción de prestigio y estabilidad que profesiones como la abogacía o la medicina aún conservan. A pesar de los avances de la inteligencia artificial y la automatización, que prometen transformar por completo estos campos, la formación universitaria en disciplinas clásicas sigue siendo una apuesta segura para muchos jóvenes.

			Esto demuestra que, más allá de la eficiencia y la innovación, el valor del conocimiento especializado y de la conexión humana que estas profesiones implican sigue siendo fundamental para la sociedad. En este contexto, el desafío para las universidades es adaptar los planes de estudio para que los futuros profesionales no solo dominen la teoría, sino que también incorporen las herramientas tecnológicas necesarias para destacar en un mercado laboral en constante evolución.

			Desafío similar tienen los docentes, quienes deberán adaptarse a los nuevos alumnos y métodos de enseñanza en línea o con plataformas de aprendizaje autodidacta y asincrónica, dado que su rol sigue siendo insustituible. La tecnología ha transformado la manera de enseñar y aprender, pero no ha eliminado la necesidad de la conexión humana y de la guía personalizada. El docente del siglo XXI no solo transmite conocimientos, sino que se convierte en un facilitador, un mediador y un mentor. Su tarea es crucial para fomentar el pensamiento crítico, la creatividad y las habilidades sociales, aspectos que la inteligencia artificial aún no puede replicar. En este contexto, la profesión docente se redefine y se fortalece, enfocándose en lo que la tecnología no puede ofrecer: la empatía y la interacción personal, que son clave para un aprendizaje significativo y completo.

			En el mundo del trabajo, algunas distinciones del pasado han quedado obsoletas. Ya no podemos hablar solamente de empresarios y trabajadores, porque la relación entre el capital y el trabajo se ha desdibujado. La diferencia entre quien ostentaba el capital y quien solo posee su fuerza de trabajo para poner a disposición se ha hecho más delgada.

			Hoy en día, la fisonomía del empresario y del trabajador se ha modificado profundamente. Existen emprendedores y profesionales autónomos que arriesgan el capital mínimo necesario para iniciar un negocio o ejercer su profesión.

			A su vez, estos contratan a personas que ya no buscan únicamente vender su tiempo o su fuerza de trabajo por un salario. Estos nuevos trabajadores quieren amalgamar su vida personal con su vida laboral: priorizan el tiempo con sus familias, sus pasatiempos y su bienestar. Buscan un equilibrio que les permita integrar su labor con la crianza de sus hijos y sus hobbies, redefiniendo así el concepto tradicional de “empleo”.

			El nuevo empresario se aleja de la figura tradicional del magnate que ostenta un vasto capital. Su identidad está mucho más ligada al emprendedurismo. Se trata de un microempleador, una persona que asume el riesgo de iniciar un negocio con una inversión mínima, asumiendo un riesgo menor, pero de gran impacto en su vida.

			Este tipo de empresario no busca la acumulación masiva de riqueza, sino que persigue la autosuficiencia y la independencia. Su modelo de negocio se basa en microganancias que, aunque modestas, le permiten sostener su proyecto y generar empleo para un puñado de personas. Ser su propio jefe. Con frecuencia, estos emprendedores son expertos en su campo y utilizan sus habilidades para ofrecer servicios o productos especializados, construyendo su negocio desde cero, con recursos limitados, pero con una visión clara. La tecnología es su principal aliada, ya que les permite competir en el mercado y llegar a clientes sin necesidad de grandes estructuras.

			Esta nueva figura en muchos casos se relaciona con la figura del trabajador autónomo moderno que no está ni quiere estar en relación de dependencia y es un claro contrapunto del trabajador en relación de dependencia de otra época. Mientras que este último se definía por una relación de subordinación, un horario fijo y una seguridad laboral, el autónomo de hoy busca la independencia y la flexibilidad pese a depender económicamente de otro.

			El trabajador tradicional se integraba en una estructura jerárquica, cumplía un horario establecido y, a cambio, recibía un salario regular, beneficios sociales y la estabilidad de un empleo a largo plazo. Su labor era definida y supervisada por un empleador, y su crecimiento profesional estaba atado a las oportunidades dentro de la empresa.

			En contraste, el trabajador autónomo moderno, o freelancer, es su propio jefe. Él o ella asume la total responsabilidad sobre su actividad, desde la búsqueda de clientes y la gestión de sus finanzas hasta la planificación de sus proyectos y el pago de sus impuestos. La tecnología es clave para esta transformación, permitiendo que la labor se desvincule de un espacio físico y de un horario rígido. Este trabajador no vende su tiempo, sino sus habilidades especializadas, valorando la libertad de elegir sus proyectos y clientes y la posibilidad de fusionar su vida personal y profesional.

			Este cambio de paradigma refleja un deseo creciente por la autonomía y la realización personal, redefiniendo no solo la forma de trabajar, sino también el concepto de “éxito profesional”.

			En ambos casos, se redefine el concepto de “éxito” ya que se prioriza la realización personal y el impacto en su entorno cercano por sobre la búsqueda de un crecimiento exponencial o seguridad y estabilidad. 

			En este trabajo partimos de la hipótesis de que no se trata de un mero cambio, sino que la sociedad y el trabajo en particular están mutando, están modificando de forma, se están metamorfoseando. Es por ello por lo que podemos ver claramente los cambios en algunos sectores, pero no en otros. Si la metamorfosis se da, en el tiempo que tarde en hacerlo, dará a luz a una nueva forma de relación que nada tendrá que ver con la relación de trabajo que hoy conocemos. Originará, por un lado, a una nueva persona que es la que trabaja para otro en mayor o menor medida, pero sin ser su dependiente, y que, si busca libertad, tendrá los beneficios y los perjuicios del ejercicio de ese derecho. Y, por el otro, a una persona más proclive al riesgo con características de liderazgo marcadas. El inconveniente que puede surgir es que exista una fragmentación social que haga que mute primero en una parte y luego o nunca en la otra.

			Hoy en día vemos convivir variadas formas de relación entre las personas, inclusive en las familias. En el trabajo vemos lo mismo, y las prioridades cambian según los sujetos que integran la relación. Resulta difícil encuadrar en un contrato de trabajo a una persona que no cumple horario ni recibe ningún tipo de indicación técnica, y cuyo importe que percibe en contraprestación es uno más de otros tantos que integran sus ingresos, que a su vez está compuesto por inversiones, créditos y compromisos futuros. 

			Es cierto que la exclusividad no es una característica obligatoria del contrato de trabajo, lo que permite que un empleado preste servicios para más de un empleador y reciba un salario de cada uno. Sin embargo, la delimitación de estos contratos es clara y precisa. En un modelo tradicional, donde el trabajo se concibe como la venta de tiempo, el empleado puede dividir su jornada: trabajar para una empresa por la mañana y para otra por la tarde. Aquí, el empleador, al pagar por el tiempo del trabajador, necesita saber exactamente cuándo puede disponer de él.

			Este modelo contrasta con las nuevas formas de contratación, donde el trabajo se mide por objetivos y el tiempo pasa a un segundo plano. En estos casos, lo que importa es el cumplimiento de las metas o los proyectos, no las horas que se invierten. Este enfoque comienza a diluir la relación de dependencia, ya que el control sobre el cómo y el cuándo se diluye. La relación se vuelve más difusa, y lo que antes era una clara subordinación ahora se transforma en una colaboración basada en resultados. Esto representa un cambio fundamental en cómo se concibe el valor del trabajo y cómo se gestionan las relaciones laborales.

			Las nuevas formas de contratación laboral, impulsadas por el auge del trabajador autónomo y el emprendedurismo, plantean un desafío fundamental para los sistemas de seguridad social y la estructura impositiva tradicionales. Estos sistemas, diseñados para un modelo de empleo en relación de dependencia, se encuentran desactualizados y no logran dar una cobertura adecuada a las realidades del siglo XXI.

			En el esquema clásico, el empleador y el trabajador formal contribuyen de manera conjunta y obligatoria al sistema de seguridad social. Las contribuciones patronales y las retenciones salariales financian un conjunto de prestaciones que incluyen jubilaciones, pensiones, seguro de desempleo y atención de la salud. Sin embargo, en las nuevas formas de trabajo, esta estructura se desmorona.

			El emprendedor o microempleador, que opera con márgenes de ganancia más ajustados, enfrenta una carga impositiva y de seguridad social que a menudo considera excesiva y desincentivadora para la contratación. Por su parte, el trabajador autónomo se ve forzado a gestionar individualmente su propia protección social, a menudo a través de regímenes simplificados (como el monotributo) que ofrecen prestaciones limitadas y, en muchos casos, insuficientes para una jubilación digna o para cubrir contingencias como enfermedades o accidentes.

			Esto genera una brecha en la protección social. Mientras que el trabajador tradicional goza de un paraguas de seguridad, el autónomo se encuentra en una situación de mayor vulnerabilidad. Este desequilibrio no solo impacta la vida de los trabajadores, sino que también afecta la sostenibilidad de los propios sistemas de seguridad social, ya que una parte creciente de la población laboral no contribuye o lo hace de manera precaria.

			La figura del trabajador autónomo de hoy se asemeja cada vez más a la de un microempleador, ya que ambos deben asegurar su propia contención social. Ambos son responsables de gestionar su obra social o medicina prepaga, afrontar el pago de impuestos y, además, destinar una parte de sus ingresos al ahorro o a un seguro para su retiro.

			A diferencia del magnate de siglos anteriores, que tenía sus problemas personales resueltos y se dedicaba exclusivamente a acumular capital, el emprendedor moderno y el autónomo son personas que buscan encaminar sus propias vidas. No tienen una red de seguridad preestablecida, sino que la construyen con esfuerzo.

			En este sentido, la distinción tradicional entre empleado y empresario se desvanece. El autónomo, al igual que el trabajador en relación de dependencia, está expuesto a los vaivenes del mercado y se ve obligado a ser multifacético: debe ser su propio jefe, su propio contador y su propio agente de seguros. En síntesis, es una figura que se asemeja más al trabajador tradicional que al empresario del pasado, ya que ambos comparten la necesidad de construir, día a día, su seguridad y su futuro.

			En este trabajo, analizaremos el concepto de “metamorfosis” y trataremos de ir clarificando hacia dónde parece que se encamina el nuevo mundo que sin dudas requiere repensar el pacto social y fiscal. Se pretenden soluciones innovadoras que equilibren las cargas entre empresarios, emprendedores y trabajadores estableciendo como meta la creación de un sistema impositivo y de seguridad social más flexible y adaptado a las nuevas realidades, que garantice la protección de todos, sin penalizar la innovación ni la creación de empleo.

			Es aquí donde volvemos a la noción de “consenso”, que debe ser analizada una vez más. A menudo se habla de diálogo y tolerancia hacia quien piensa diferente, pero estas ideas no pueden limitarse a soportar y esperar el turno para hablar. El verdadero desafío reside en construir consensos.

			El diálogo, en su forma más superficial, puede ser una simple sucesión de monólogos, donde cada parte expone su postura sin una intención genuina de comprender o ceder. En contraposición, la construcción de consensos exige una escucha activa y la voluntad de buscar puntos en común, incluso cuando las diferencias parecen insuperables. Esto no significa renunciar a las propias convicciones, sino encontrar un camino que integre las necesidades y los valores de todas las partes. En un mundo polarizado, la capacidad de construir acuerdos es un pilar fundamental para el progreso social y la gobernabilidad. Es un proceso que requiere empatía, paciencia y un compromiso firme con el bien común.

		

	
		
			Capítulo 1

			 En busca de la verdad

			¡Pues dale, por lo mismo, como a un extraño, buen recibimiento! ¡Hay algo más en el cielo y en la tierra, 
Horacio, de lo que ha soñado tu filosofía!

			William Shakespeare, Hamlet (escena V, acto primero)

			Si no hay hechos, sino interpretaciones, como decía Nietzsche, el problema es quién los interpreta, quién tiene la autoridad y el poder de imponer su interpretación. Aquí no tenemos autoridad ni poder, solo trataremos de interpretar esta nueva realidad que, con la irrupción de las nuevas tecnologías, en especial la inteligencia artificial y el uso generalizado de los smartphones, ha modificado el mundo en todos sus órdenes.

			Uno de los aspectos más llamativos de la tecnología en los teléfonos inteligentes y los dispositivos con inteligencia artificial (IA) es el poder que se les atribuye como portadores de la verdad. Tradicionalmente, este rol se reservaba a instituciones como las universidades, los medios de comunicación o incluso la Iglesia. Sin embargo, hoy en día, mucha gente recurre a sus dispositivos para obtener información que considera objetiva y confiable.

			Esta autoridad se construye a través de la capacidad de la IA no solo para almacenar enormes cantidades de datos de un usuario, sino también para cruzarlos con los de millones de personas más. Mediante algoritmos avanzados, la tecnología puede interpretar estos datos de maneras complejas para anticipar y hasta promover ciertas conductas. Por ejemplo, basándose en tu historial de búsquedas y compras, una IA puede predecir qué productos podrías querer y presentarte anuncios dirigidos.

			Esta funcionalidad plantea preguntas importantes sobre la autonomía y el libre albedrío. Si bien estos sistemas pueden ser increíblemente útiles, como al recomendar rutas de tránsito o sugerir música nueva, también tienen el potencial de moldear nuestras decisiones de formas sutiles. A medida que la IA se integra más en nuestra vida diaria, es crucial reflexionar sobre quién o qué tiene la última palabra en la búsqueda de la verdad.

			Hoy en día, el teléfono celular, con su creciente ecosistema de aplicaciones en las que hemos depositado una confianza casi total, funciona como un órgano externo de nuestra mente. No solo almacena recuerdos, sino que también nos asiste en la toma de decisiones, a menudo guiándonos hacia “el mejor camino” o “el producto ideal” sin que siquiera lo cuestionemos.

			Este fenómeno nos permite vislumbrar un futuro en el que casi cualquier consulta, por más insignificante que sea, se delegue a nuestro “órgano externo”. Desde cómo llegar a un lugar o qué música escuchar, hasta qué comer, qué películas ver, o incluso cómo responder a una pregunta.

			Esto plantea una serie de preguntas cruciales sobre la naturaleza de nuestro conocimiento y nuestras habilidades: ¿seguirá siendo necesario conocer las calles o el mejor camino para volver a casa?, ¿deberemos recordar una cita bibliográfica o la fecha de nacimiento de un prócer?, ¿hasta qué punto será imprescindible hablar otro idioma cuando un traductor en tiempo real puede hacerlo por nosotros?, ¿tendré que salir de mi casa para buscar comida o un producto, o todo llegará a mi puerta?, ¿habrá que leer suplementos o sitios web para saber la fecha y hora de un partido o de la transmisión de una película?, ¿sirve recordar las fechas de cumpleaños o los números de teléfono de mis amigos?, ¿tengo que agendar el vencimiento de los impuestos, los servicios o las cuotas del gimnasio si mi teléfono lo hace por mí?

			El celular nos ofrece una comodidad sin precedentes, pero a cambio nos hace depender de una memoria y una inteligencia artificial externas. La pregunta final es qué habilidades estamos dispuestos a perder a cambio de esta comodidad.

			No hace falta proyectarnos demasiado en el futuro para ver que, con un teléfono celular en la mano, ya no es imprescindible conocer los nombres de las calles de una ciudad, recordar fechas históricas o agendar vencimientos. Este es solo el comienzo de un camino que nos lleva a cuestionar qué habilidades humanas serán relevantes en un futuro no muy lejano.

			En esa dirección nos movemos, sin lugar a dudas. La inteligencia artificial ha ocupado el lugar de la verdad absoluta, presentándose como una fuente de conocimiento que rara vez cuestionamos o analizamos en profundidad. Nos dejamos guiar por su saber, basado en algoritmos que interpretan nuestros datos para, en muchos casos, beneficiar a intereses privados que no siempre están alineados con los nuestros.

			Por ejemplo, es probable que en el futuro un traductor simultáneo sea tan efectivo, que muchos lleguen a la conclusión de que no es necesario aprender otro idioma. De igual forma, basándose en nuestros gustos y hábitos, el teléfono nos dirá qué película o partido ver, o qué producto comprar, eliminando la necesidad de buscar y decidir por nosotros mismos.

			Esto plantea una pregunta crucial: ¿estamos dispuestos a ceder nuestra autonomía a un algoritmo? Al delegar cada vez más decisiones a la IA, corremos el riesgo de perder nuestra capacidad de pensar críticamente y de tomar decisiones basadas en un juicio propio, no en la conveniencia de un sistema diseñado para terceros.

			El primer paso para entender la inteligencia artificial es cuestionar la propia noción de esta “inteligencia”. La denominación, acuñada por el matemático John McCarthy en 1955, refleja el objetivo inicial de la disciplina: simular y reproducir artificialmente algunos de los procesos del cerebro humano. Sin embargo, este término a menudo genera expectativas equivocadas, ya que lo que la IA hace hoy en día dista mucho de ser una réplica de la inteligencia humana.

			La IA actual se basa en la capacidad de las máquinas para procesar grandes volúmenes de datos y encontrar patrones para realizar tareas específicas. No se trata de una conciencia o una forma de pensamiento similar a la nuestra. En lugar de ser “inteligencia” en el sentido biológico o filosófico, es una computación avanzada que nos permite automatizar tareas y resolver problemas complejos de una manera que antes era imposible.

			Al reconsiderar lo que llamamos “inteligencia artificial”, podemos entender mejor sus capacidades, sus limitaciones y el impacto real que tiene en nuestra sociedad. Es fundamental alejarnos de la idea de que estamos creando una nueva especie pensante y centrarnos en lo que es: una herramienta poderosa.

			Autores como Eric Sadin entienden que el principio de inteligencia computacional modelada sobre nuestra inteligencia humana es erróneo, porque estas no mantienen casi ninguna relación de similitud por dos razones. La primera es que estas arquitecturas, a diferencia de la inteligencia humana, que se desarrolla a través de la interacción con el mundo físico, están desprovistas de un cuerpo. Son simplemente “máquinas de cálculo” cuya única función es procesar flujos de información abstracta. Y la segunda es que no existe inteligencia que pueda vivir aislada, encerrada en su propia lógica. 

			Sin dudas estamos ante un abuso del lenguaje que nos hace creer que esta inteligencia puede sustituir a la humana. En realidad, se trata de un tipo de racionalidad mucho más limitada, basada en esquemas restrictivos diseñados para satisfacer todo tipo de intereses1. En lugar de ser una forma de inteligencia genuina, la IA es una herramienta poderosa que opera con un propósito predefinido, a menudo al servicio de objetivos comerciales o de control.

			A largo plazo, la tecnología se integrará en cada aspecto de la vida humana, con el potencial de guiar nuestras acciones hasta el punto de que la persona pierda su autonomía. El riesgo real no es que la inteligencia artificial nos lleve a un lugar “malo” o “equivocado”, sino que nos guíe con los ojos cerrados, sin nuestra capacidad de observación y análisis, pero con la falsa convicción de que somos nosotros quienes estamos tomando las decisiones.

			Por esta razón, decimos que hoy lo que enuncia nuestro dispositivo toma el lugar de verdad, que es lo que no debemos dejar escapar haciendo valer nuestro “coraje de la verdad”, en palabras de Foucault2, entendiendo que debemos recuperar la convicción de que la verdad no se nos puede presentar sin un esfuerzo de aprehensión y un acuerdo colectivo, incluso si es de forma provisoria. Se trata de un proceso continuo de diálogo, respeto a la diversidad de opiniones y construcción de consensos. En un mundo saturado de información generada por algoritmos, el verdadero desafío es mantener nuestra capacidad de pensar por nosotros mismos y de no ceder el juicio a una máquina.

			Según el filósofo griego Platón, el mundo en el que vivimos no es la

			
			
			
			
			
					La experiencia, que es el nivel más básico, basado en la observación y la acumulación de datos provenientes de los sentidos. 

					El arte (o la técnica), que surge de la experiencia y permite saber cómo hacer algo, al entender las causas de un fenómeno. 

					La ciencia (o sabiduría), el nivel más elevado, que busca las causas últimas y los principios universales de las cosas. Es el verdadero saber, el que más se aleja de lo particular y efímero de los sentidos para alcanzar una comprensión profunda y universal.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
				
						

						

						

						

						

						

						

				

			
		

	OEBPS/image/instagram.png





OEBPS/image/1500PX.jpg
La metamorfosis
del trabajo

2B @

Horacio E. Bueno

@





